
Atlético  Tucumán  empató  con
Independiente Rivadavia en el
Torneo Clausura 2026 y dejó
sensaciones encontradas en el
debut
Atlético Tucumán e Independiente Rivadavia igualaron sin goles
en el estadio Monumental José Fierro por la primera fecha del
Torneo Clausura 2026. En un encuentro muy disputado, el Decano
comenzó mejor, pero la Lepra mendocina equilibró el desarrollo
y  terminó  generando  las  situaciones  más  claras  del
complemento.

El inicio del Torneo Clausura 2026 dejó un empate con sabor
diferente para ambos equipos. Atlético Tucumán e Independiente
Rivadavia igualaron 0-0 en el estadio Monumental Presidente
José  Fierro,  en  un  encuentro  muy  disputado,  con  escasas
situaciones  claras  y  en  el  que  las  defensas  terminaron
imponiéndose sobre los ataques.

El Decano llegaba con la intención de comenzar el campeonato
con una victoria frente a su gente luego de una preparación
intensa y de un mercado de pases en el que mantuvo la base del
plantel comandado por Julio César Falcioni. Del otro lado
aparecía  una  realidad  completamente  distinta:  Independiente
Rivadavia arribó a Tucumán como líder de la tabla anual del
fútbol argentino y atravesando el mejor momento de su historia
reciente.

Sin embargo, esa diferencia de actualidad prácticamente no se
reflejó dentro del campo de juego.
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El Decano arrancó mejor
Los primeros minutos fueron favorables para Atlético Tucumán.
Con una postura agresiva, presión alta y tratando de adueñarse
de  la  pelota,  el  conjunto  tucumano  generó  rápidamente  la
primera situación importante.

Apenas transcurrían dos minutos cuando Leandro Díaz ganó de
cabeza dentro del área y obligó al arquero Nicolás Bolcato a
realizar una notable intervención para evitar el primer gol
del encuentro. Esa jugada marcó el mejor momento del conjunto
local durante la etapa inicial.

El Decano mostraba intensidad, buscaba atacar por las bandas y
encontraba espacios para acercarse al área rival. Sin embargo,
con  el  correr  de  los  minutos  esa  superioridad  comenzó  a
desaparecer.

Independiente Rivadavia reaccionó
El  equipo  dirigido  por  Alfredo  Berti  logró  acomodarse
rápidamente  en  el  mediocampo.  A  partir  de  una  mejor
circulación y de recuperar el control de la pelota, comenzó a
equilibrar el desarrollo del partido.

Si  bien  tampoco  consiguió  generar  demasiadas  situaciones
claras, la Lepra mendocina empezó a jugar más cerca del arco
defendido por Luis Ingolotti, obligando a Atlético Tucumán a
retroceder varios metros.

El encuentro perdió intensidad y se transformó en un duelo muy
táctico. Ambos conjuntos priorizaron el orden defensivo antes
que asumir riesgos ofensivos.

La ausencia de desequilibrio individual terminó siendo uno de
los factores más notorios del compromiso. El propio desarrollo
evidenció cuánto extrañó Independiente Rivadavia la presencia
de Sebastián Villa, quien ya no forma parte del plantel y



durante gran parte del año había sido el futbolista capaz de
romper partidos cerrados con una acción individual.

Un  partido  cerrado  y  con  pocas
emociones
La primera mitad terminó reflejando exactamente lo que sucedía
dentro  del  terreno  de  juego:  dos  equipos  muy  sólidos
defensivamente pero con enormes dificultades para construir
situaciones de peligro.

Las líneas defensivas dominaron claramente a los ataques. Los
mediocampistas encontraron pocas conexiones y los delanteros
prácticamente no recibieron balones limpios cerca del área.

El resultado parcial sin goles era una consecuencia lógica de
un encuentro muy parejo y con escasa creatividad ofensiva.

Los cambios mejoraron a la Lepra
Para el segundo tiempo, Alfredo Berti decidió modificar el
desarrollo con variantes desde el banco de suplentes.

Los ingresos de Luis Sequeira, Gonzalo Ríos y Tomás Bottari
aportaron mayor dinámica y velocidad al ataque mendocino. Sin
dominar  ampliamente  el  partido,  Independiente  Rivadavia
comenzó a llegar con mayor frecuencia sobre el arco defendido
por Ingolotti.

La primera advertencia importante llegó mediante un remate
lejano de José Florentín, que encontró una excelente respuesta
del arquero tucumano.

Pero  la  acción  más  clara  del  encuentro  apareció  algunos
minutos después.



Ingolotti sostuvo al Decano
Cuando  el  partido  ingresaba  en  su  tramo  decisivo,
Independiente  Rivadavia  generó  las  oportunidades  más
peligrosas  de  toda  la  tarde.

Primero fue un disparo de Leonel Bucca que pasó entre las
piernas de Ingolotti y recorrió toda la línea del arco sin que
ningún jugador pudiera empujar la pelota hacia la red. La
jugada hizo contener la respiración a todo el estadio José
Fierro.

Más adelante llegó otra intervención determinante del arquero
tucumano.

Luego de un córner, Juan Manuel Elordi conectó un potente
remate dentro del área y otra vez apareció Luis Ingolotti, que
reaccionó rápidamente para mantener el cero en su arco.

Las respuestas del guardameta terminaron siendo fundamentales
para que Atlético Tucumán pudiera conservar el empate en su
presentación.

Atlético resistió hasta el final
Durante gran parte del complemento el conjunto de Julio César
Falcioni mostró dificultades para recuperar el protagonismo
que había tenido en el inicio del partido.

El  desgaste  físico  comenzó  a  sentirse  y  el  equipo  perdió
claridad para salir jugando desde el fondo.

Independiente Rivadavia administró mejor la pelota y encontró
espacios para aproximarse al área rival, aunque tampoco logró
traducir ese dominio parcial en goles.

Atlético  apostó  a  defender  con  orden,  cerrar  los  caminos
interiores  y  esperar  alguna  posibilidad  mediante  el
contraataque  que  finalmente  nunca  apareció.



El  pitazo  final  decretó  un  empate  que  dejó  sensaciones
ambiguas.

Mientras Independiente Rivadavia se fue con la impresión de
haber hecho un poco más durante el segundo tiempo, Atlético
Tucumán valoró el esfuerzo defensivo aunque no pudo evitar
algunos silbidos aislados por parte de su público al finalizar
el encuentro.

Un  punto  para  empezar  el
Clausura
Desde el aspecto futbolístico, el empate refleja bastante bien
lo sucedido durante los noventa minutos.

Atlético Tucumán tuvo un buen comienzo, generó la primera gran
ocasión mediante Leandro Díaz, pero luego perdió intensidad y
terminó dependiendo de las intervenciones de Luis Ingolotti
para mantener su arco invicto.

Independiente Rivadavia, por su parte, volvió a demostrar el
orden colectivo que lo llevó a convertirse en protagonista del
fútbol  argentino  durante  la  temporada.  Aunque  extrañó  el
desequilibrio  ofensivo  que  anteriormente  aportaba  Sebastián
Villa, logró dominar buena parte del segundo tiempo y estuvo
muy cerca de quedarse con la victoria.

El Torneo Clausura apenas comienza y ambos equipos tendrán
margen para seguir creciendo. Atlético Tucumán deberá mejorar
su producción ofensiva si pretende hacerse fuerte como local,
mientras  que  Independiente  Rivadavia  confirmó  que  seguirá
siendo uno de los conjuntos más competitivos del campeonato.

El reparto de puntos en Tucumán terminó siendo justo por el
desarrollo general del encuentro. El Decano dejó una buena
imagen durante los primeros minutos; la Lepra reaccionó y
estuvo  más  cerca  del  triunfo  en  el  complemento.  Ninguno



encontró  el  gol,  pero  ambos  sumaron  un  punto  que  puede
adquirir valor con el correr de las fechas del Torneo Clausura
2026.


